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Las palabras de! «Che» Gue-
vara que se transcriben han 
sido pronunciadas el 21 de 
marzo de 1960, poco más de 
un año después de iniciado el 
período de gobierno revolu-
cionario. Las ideas que ence-
rraba el discurso, emitido 
desde su posición de presi-
dente del Banco Nacional de 
Cuba, apuntaban a la necesi-
dad de nacionalizar las pose-
siones norteamericanas rad i-
carlas en el país, Fue la polí-
tica que el gobierno cubano se 
vio impulsado a desarrollar, 
tal vez más rápidamente de lo 
propuesto, debido a la actitud 
intransigente de Jos Estados 
Unidos. Las consecuencias 
fueron graves para la econo-
mía de la isla: el cese del cupo 
azucarero que se colocaba ~n 
el mercado del norte, y. final-
mente, el bloqueo económico. 
Veinte años han transcurridu 
desde la entrada de los revolu-
cionarios en La Habana, el 2 
de enero de 1959, Si el impulsu 
inicial demostró gran vitali-
dad, mucho camino hubo dlo' 
ser recorrido más tarde bajo el 
acoso de circunstancias espe-
ciales que formaron el con-
torno de la revolución, sobre 
todo en el terreno económico. 
Un informe de Fidel Castro, 
publicado en 1976, desarrolla 
ese tema: «Sin acceso a cual-
quier tecnología exceptuando 
las que pudieran proceder de 
la URSS, sin créditos en los 
organismos financieros inter-
nacionales controlados todos 
por el gobierno de los Estados 
Unidos, sin posibilidad de ad-
quirir un camión, un bulldo-
zer o cualquier equipo de pro-
ducción en el mercado occi-
dental, a consecuencia del 
bloqueo, y los precios del azú-
car deprimidos, los obstáculos 
al desarrollo económico y so-
cial de la nación eran vel-da-
deramente impresionantes. 
Un plan ambicioso de desarro-
Ger.rdo Mac:hado. 
Pre.ldente de Cuba entre 
1924 y 1933. Repra18nl6 
fielmente lo. 
Interesell del Inverllor 
•• tran/ero en Cuba. 
110 industrial en esas condi-
ciones era realmente imposi-
ble. A este cuadro objetivo ha-
bía que sumar los· factores 
subjetivos_ El pueblo abrup-
tamente tuvo que hacerse 
ca¡·go de las funciones del Es-
tado y la administración de 
todos los centros fundamenta-
les de producción. Los mono-
polios y la burguesía, con sus 
administradores y técnicos 
más experimentados, se ha-
bían marchado de Cuba. 
Hombres humildes del pue-
blo, muchas veces con menos 
de sexto grado, tuvieron que 
asumir funciones de dirección 
de los procesos industriales y 
agrícolas para los cuales las 
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proc.so d. la ,.coleccl6" d. cana. 
clases dominantes se habían 
enu'cnado de padres a hijos y 
cn los pocos centros educacio-
nales del país, generación tras 
generación. Los propios diri-
gentes revolucionarios, que 
fuimos capaces de resolver di-
fíciles problemas relaciona-
dos con la lucha insurreccio-
nal y la toma del poder, éra-
mos en cambio absoluta-
mente ignorantes de las cues-
tiones más fundamentales de 
la ciencia económica ...• (2). 
Los problemas que debía en-
frentar el equipo de Castro en 
(2) Fidel CaSlro, Enxñanu. de la Re-
volución Cubana, Bogouj, /976, 
pdg.53. 
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su primera experiencia de go-
bierno eran dI.! carácter g lo-
bal: una población sumida t:n 
el infracunsumo originado en 
el desempleo, sobre todo en el 
sector rural; ana lfabetismo y 
desnutrición , y, en la base, es-
tructuras agl:arias an ticua-
das. Las soluciones tenían que 
ser, en consecuencia, también 
globales. El programa era au-
daz: una rt:.'Organización de la 
sociedad, «esforzándose por 
reformar todas las institucio-
nes a la vez, y congruentes con 
una serie de políticas bien de-
lineadas. los cubanos sostie-
nen que las contradicciones 
institucionales han de ser e li-
minadas; las nuevas metas no 
pueden ser superpuestas a las 
viejas estructuras» (3). Cuba 
co~enzó a mostrarse desde 
e ntonces, a los ojos de los paí-
ses latinoamericanos, como 
un modelo de cambio ensa-
yado e n profundidad. La 
transformación económica, 
social y política que vivía el 
proceso revolucionario dejaba 
muy pocos cam inos abiertos 
para refugiarse en la indife-
rencia o en la ignorancia. 
Puede discutirse el grado de 
avance en las transformacio· 
nes sociales de la revolución 
cubana, el tiempo que llevará 
aún alcanzar las metas más 
elevadas; pero resul la claro 
que ha eliminado el desem-
pleo rural , crónico en épocas 
anteriores; que el analfabe-
tismo ha sido reducido a me-
nos del 3 por lOO, y que la po· 
blación tiene aseguradas la 
asistencia sanitaria y educa· 
donal, además de otros be-
nefic ios sociales. Es asimismo 
cierto _ que ha existido una 
transformación en la eco no· 
mía. Los cubanos son cons· 
cien tes de que por un largo 
tiempo aún su país deberá 
mantener el azúcar como ru· 
bro fundamental en su sector 
exportador, pero la diver-
sificación en el empico de la 
mano de obra rural es un he· 
c ho. El aumento de la capaci· 
dad adquisitiva del campesino 
ha originado un súbito creei· 
miento de algunos renglones 
del consumo y ha exigido un 
mayor desarrollo de la ganade-
ría. la producción avícola y por-
cina. etc, Se ha potenciado la 
infraestructura mecanizada de 
la agricultura y la recolección 
de caña. La intervención de 
miles de tractores, alzadoras, 
cortadoras, camiones de 
transporte, e tc ., ha sido posi-
ble porque se ha eliminado la 
desocupación multiplicando 
las oportunidades de trabajo. 
(3) David Barlcin y Nita R. Ma"itzas. 
Cuba. camino abierto, México, Si-
glo X-XI, pág. 7. 
En el período anterior a la re-
volución, cuando la tasa pro-
medio del desempleo supe-
raba el 16 por 100, el subem-
pleo representaba un 30 por 
100 de la población activa, y 
en la época que transcurría 
fuera de la zafra la inactividad 
sobrepasaba el 20 por 100 de 
la fuerza de traba.io, el intento 
de tecnificación acelerada en 
las tareas agrícolas hubiera 
provocado un caos social in-
controlable, aumentando el 
número de parados. 
UN PAIS DE BANQUEROS 
Y COMERCIANTES 
Gerardo Machado era un 
hombn.' surgido de las filas del 
Partido Liberal cuando as-
cendió a la presidencia de 
Cuba en 1924. Entre sus ar-
gumentos políticos preelecto-
rales se contaba el naciona-
lismo, tema frecuentemente 
desarrollado por los aspil'an-
tes al poderen la isla del Cari-
be. En realidad, eran bastante 
conocidas sus vinculaciones 
con las empresas extranjeras, 
y su campaña como candidato 
contó con el apoyo financiero 
de la General Electric y la 
American Forcign Powcr and 
Lighl. El mismo integraba el 
directorio de la Cuban Elec-
tric, que era filial de la Elec-
tric Bond and Share Compa-
ny. de los Estados Unidos. El 
apoyo otorgado por Machado 
a los inversionistas norteame-
ricanos t'n Cuba hizo que su 
presidencia fuera comparada, 
en muchas ocasiones, a una 
administración colonial pm-
tegida por la sombra de la es-
cuadra naval estadounidense. 
Durante su primera presiden-
cia fomentó el desarrollo ed i-
lício de La Habana, al tiempo 
que hacía públicas manifesta-
ciones contra la existencia de 
la Enmienda Plalt. En reali-
dad, la política de el iminación 
de las cláusulas de la en-
mienda estaba alentada por 
algunos sectores financieros 
en los Estados Unidos, para 
quienes, por el control eco-
nómico que ya poseían sobre 
la realidad cubana, resultaba 
inútil este instrumento jurídi-
co. Por el contrario, entorpe-
cía, por la existencia del artí-
culo Il, el libre juego entre los 
inversores y los gobiernos de 
la isla, además de constituir 
un elemento irrilante para el 
nacionalismo de sus habitan-
tes. 
La reforma constitucional de 
1928 fue un ensayo del presi-
dente Machado para perpe-
tuarse en el cargo que provocó 
tina repulsa generalizada, e 
incluso fue cuestionado por 
figuras de su propio partido. 
La represión que intentaba 
detener la oleada de protestas 
de los opositores causó nume-
rosas víctimas, entre ellas di-
rigentes obreros yestudianti-
les. Se sucedieron los encal'ce-
e.Ust8: de 'e 
.revoluclón 1M lo, 
.argentos .. a 
gendarme 
d .. caplta' 
norteamer'cano ......... _ 
lamientos, deportación de 
«agitadores extranjeros», y 
otros atropellos. El movi-
miento sindica\ haoia sido or-
ganizado, en 1924, alrededor 
de la creación de la Confede-
ración Obrera Cubana, impul-
sada por el anarcosindica lis-
mo, y que en 1929 estaba inte-
grada por los comunistas. 
Junto con el Directorio Estu-
diantil, y el Movimiento Ami-
liberal, se convirtieron en fac-
tores importantes en la caída 
de Machado; el movimiento 
de masas comenzó a desarro-
llarse en el período y será 
desde entonces una presencia 
permanente en la política cu-
bana. 
Pero el dictador estaba bien 
respaldado. En 1927 había 
efectuado un viaje a Washing-
ton para preparar la Sexta 
Conferencia Hispanoameri-
cana que debía realizarse en 
La Habana. Según Hugh 
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Thomas: «Fueron muchos los 
que creyeron que Machado 
aprovecharía esa oportunidad 
para solicitar el fin de la vi· 
gencia de la Enmienda Platt. 
No ocurrió así aunque pocas 
visitas de presidentes hispa-
noamericanos a los Estado! 
U nidos se vieron rodeadas de 
tantos actos oficiales y socia-
les: ofrecieron almuerzos el 
Chase National Bank, la Elec-
tric Bond and Share, J. P. 
Morgan, la Cámara de Comer-
cio de Nueva York, Sosthenes 
Behn, el National City ~ank y 
el alcalde de la ciudad de 
Nueva York, Jimmy Walker. 
WiIliam H. Woodin, presi-
dente de la American Cal- and 
Foundry Company, entre 
otras sociedades. anunció, con 
el entusiasmo propio de quien 
era un fuerte inversionista en 
Cuba, que era I'ealmente una 
verdadera suerte contar como 
presidente de la isla con un 
hom bre de negocios; el presi-
dente Coolidge habló con e1o· 
cuencia de la responsabilidad 
moral que sentían los Estados 
Unidos hacia los gobiernos de 
"este lado del Canal de Pana-
má", y Thomas Lamont, de la 
Banca Margan, dijo que 
confiaba en que los cubanos 
arbi trarían el sistema de man-
tener a Machado en el poder 
por tiempo indefinido» (4). 
Pero su figura se despFestigió 
rápidamente. al igual que 
otros gobernantes de facto en 
Lat inoamérica, como conse-
(4) Hugh Thomas, Op. cit .. r./I, págs. 
767·768. 
Fldel Castro en la 'poca delataque al c::ua"el de Monc::ada. Su a'e"ato: La h¡slofla me absolvefá 
ea una puntua. daacrlpc::lón del .alado ec::onómlc::o y soelat de Cube en los al\oa clnc::uente. 
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c llencia de la gran depresión 
de 1929. que puso de ma-
nitiesto su ineficacia para ar-
bitrar soluciones y, por lo tan-
to, agudizó su arbitrari~dad . 
Para contrarrestar la cri-
~ is Estados Unidos puso en 
juego el mecanismo de los 
aranceles aduaneros para de-
fenderel mercado interno y se 
hizo tangible, una vez más, 
que la economía cubana de-
pendía, con todas las conse-
cuencias que el hecho impli-
caba. de las decisiones nor-
teamericanas. Toda la estruc-
tura social de la isla se sintió 
afectada y el sector de los opo-
sitores a l gobierno se amplió 
considerablemente. Durante 
la represión desencadenada 
por Machado, se produjo la 
c lausura de la Universidad, 
miles de personas se encami-
naron al exilio y se aplicó la 
<<ley de fuga» para justificar 
los asesinatos. Pese a los prés-
tamos norteamericanos --el 
National City Bank of New 
York había otorgado 80 millo-
nes de dólares-, el índice de 
parados seguía en aumento y 
el gobierno sólo apelaba a las 
medidas de fuerza para ate-
nu.ar la resistencia popular. 
1933 marcó un cambio en la 
política de los Estados Uni~ 
dos. La llegada de Franklin D. 
Roosevelt a la presidencia inj-
cia el New Deal, y las inter-
venciones directas de los «ma-
rines» son sustituidas por el 
envio de «expertos en proble-
mas latinoamericanos». La si-
tuación en la isla del Caribe 
era lo suficientemente peli-
grosa como para que el Depar-
tamento de Estado conside-
rara el urgente relevo del pre-
sidenl~ cubano. La presión en 
las calles era casi revoluciona-
ria y la única respuesta de Ma-
chado seguía siendo la cacería 
de sus opositores. La llegada 
de Sumncr WeJles como em-
bajador inicia el retiro del 
apoyo norteamericano. El 12 
de agosto de 1933, el dictador 
huye a las Bahamas. 
UNA LARGA NOCHE DE 
VEINTICINCO AÑOS: 
1933-1958 
Un movimiento de suboficia-
les del ejército establece una 
Junta de Gobierno que se co-
noció como la "Pentarquía., y 
finalmente la presidencia es 
confiada a Ramón Grau San 
Martín. Nu obstante. la situa-
ción es confusa. Los sucesos 
parecían encaminarse a la re-
volución por la inquietud 
obrera y la mención a la ex-
propiación de compañías eilt-
tranjcras. El proceso contaba 
con un hombre clave: el sar-
gento Fulgencio Batista Zal-
dívar, que había encabezado 
la rebelión de suboficiales en 
su fase nacionalista, conocida 
como la «rcvuluci6n de los 
sargenlOh, Pero precisa-
mente Batista fue el hombre 
que encontraron los inverso-
res norteamericanos para 
producir un vuelco de los 
acontecimientos favorable a 
sus intere::ses. Comenzaría en-
tonces una etapa de estabili-
dad para el capital extranjero 
en Cuba, que duraría veinti-
cinco años. 
Suspensión de las garantías 
constitucionales. control de la 
isla por el e,lérci to y el arresto 
de los dirigentes gremiales. 
fueron los hechos que demos-
traron rápidamente que nada 
había cambiado. Como acto 
de prestigio para el gobierno 
frente a un pueblo que veia 
nuevamente frustradas sus 
expectati vas de cambio. en 
mayo de 1934 Estados Unidos 
accede a modificar La En-
mienda Plan. En verdad , su 
existencia se había convertido 
en un elemento desprcsti-
giante para la política lati-
noamericana del Departa-
mento de Estado, como lo ha-
bía demostrado la resolución 
aprobada en la VII Conferen-
cia Panamericana de Monte-
video, que recomendaba el no 
reconocimiento de los trata-
dos "que no hubiesen sido 
aceptados libre y espontá-
neamente por una de las par-
tes». De todas maneras, la 
base de Guantánamo conti-
nuó en poder de los norteame-
ricanos. 
En 1940. las elecciones lleva-
ron a la presidencia a Fulgen-
cio Batista - que había expe-
rimentado el rápido ascenso 
desde sargento a coronel-Jefe. 
y de nlJi a gencral-. y se puso 
en vigencia una Constitución 
que ampliaba las garantías, 
hasta entonces muy retac~il­
das para los cubanos. El alza 
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en los precios del azúcar, pro-
vocado por la segunda guelTa 
mundial, permitió la expan-
sión de los servicios públicos y 
la construcción de carreteras. 
Seguían existiendo, ignorados 
o recibiendo muy poca aten-
ción;una serie de problemas 
económicos, políticos y socia-
les que: .Habían contribuido 
a producir la erupción de 1933 
y otra vez aparecerían en la 
superficie en 1959 .. (5). Era 
evidente que la riqueza estaba 
concentrada en muy pocas 
manos y el estado social del 
pueblo era deplorable, Hacia 
1950, las plantaciones azuca-
reras eran controladas en su 
mayor parte por el capital 
norteamericano y sus consor-
cios compraban casi toda la 
producción de azúcar de Cu-
ba. En 1951 este producto 
equivalía al 88 por 100 del to-
tal de las ~xportaciones de la 
isla. Hacia 1955, las inversio-
nes de Estados Unidos domi-
naban el 90 por 100 de los ser-
vicios públicos. el 50 por 100 
del sector ferroviario, c140 por 
100 de la producción azucar:e-
ra, y sus bancos atraían el 25 
por 100 del total de los depósi-
tos; además. con el capital in-
(5) Robert Free/mm Smitl" Estados 
Unidos y Cuba, Negoc:los y diplomacia. 
1917-1960, Bue"os Aires, Palestra., 
1965, pág. 215. 
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glés poseían la totalidad de las 
refinerías de petróleo en el 
país, La población rural se-
guía sometida a las oscilacio-
nes del monocultivo azucare-
ro, que, con sus períodos de 
inactividad, creaba una masa 
de marginados a quienes ese 
mismo hecho confería unidad 
y les convertía en un potencial 
elementu revolucionario, 
SIERRA MAESTRA: 
LA APERTURA DE LA 
ETAPA REVOLUCIONARIA 
El período de la guerra sig-
nificó. para Cuba, un respi¡'o 
caracte¡'izado por una ralsa 
apariencia de prosperidad, ya 
que no se intentó siquiera el 
experimento de crear indus-
trias sustitutivas de importa-
ciones. que rue característico 
de muchas naciones latinoa-
mericanas. En consecuencia, 
la estructu¡'a industrial cu-
bana siguió mostrando su de-
bilidad. Una economía desna-
cionalizada, sometida a los 
monopolios internacionales. 
siguió t!n la posguerra la curva 
depresiva del sistema y el des-
censo de los precios dd azúca¡' 
alcanzó su pico más bajo en 
1953. 
Las elecciones presidenciales 
de 1952 rueron suspendidas 
por un golpe de fuerza diri-
gido por Batista desde el cam-
pamento militar de Columbia, 
acto por el cual toma el poder 
deponiendo al presidente en 
ejercicio. Prío Socarrás, al 
tiempo que suspende la vigen-
cia de la Constitución de 1940 
y disuelve el Congreso. Poco 
después, anunciaba el periodo 
declaral para noviembre de 
1953. 
Este mismo año tuvo lugar un 
hecho que marcaría el co-
mienzo de una etapa históri-
ca: el día 26 ete iuliocl cuartel 
de Moneada, e~ Santiago de 
Cuba, fue atacado por un 
grupo de insurrectos civi les 
dirigido por un ,ioven abogado 
cubano llamado Fidel Castro. 
La batalla terminó con la de-
ITota de los atacanles y un ele-
vado número de bajas para 
ambas partes. Muchos de los 
participantes civiles cayeron 
prisioneros, otros lograron 
huir y algunos de ellos rueron 
detenidos más tarde. Fidel 
Castro y varios de sus compa-
ñeros rueron apresados por las 
ruerzas de Batista, y en el mes 
de octubre, el ruturo jefc de la 
guen'illa cubana defiendc su 
propia causa en el juicio que 
se le sigue por la participación 
en los sucesos. El alegato pro-
nunciado en esa ocasión con-
tiene el programa político del 
ruturo «Movimiento 26 de ju-
lio .. , describe el estado social 
en que se encuentra el país y 
lanza una dura acusación con-
tra el régimen de Batista, 
Las condenas de los procesa-
dos variaban: a Fidel Castro se 
le aplicaron quince años de 
prisión en la Isla de Pinos. pero 
rue liberado por una amnistía 
general concedida por el go-
bierno dos años más tarde 
ante la presión externa e in-
ternacional. Desde alli mar-
chó a México. donde comenzó 
a preparar el e.i~rcito guerri-
llero que iniciaría sus ope-
raciones en Sierra Maestra; 
también rue en ese pais donde 
conoció al «Che .. Gucval'a. Los 
revolucionarios -<>chenta y 
dos hombres- abandonaron 
México en el Gramna a fines 
de noviembre de 1956 y el 2 de 
diciembre lograron desem· 
barcar en Provincia de Orien-
te, en Cuba. Los contratiem· 
pos fueron muchos, y han sido 
copiosamente narrados, pero 
una vez que llegó a la Sierra, 
la guerrilla comenzó a propa· 
garse lentamente. 
En La Habana y otras ciuda-
des tenían lugar ú'ecuentes 
choques entre el pueblo y las 
fuerzas policiales de Batista. 
La represión indiscriminada, 
la tortura y el terror se con vir-
tieron en un arma política del 
régimen y con ello aumentó su 
impopularidad. Uno de los 
hechos más dramáticos rue 
protagonizado, en marzo de 
1957, por grupos de civiles 
armados. El objetivo era to-
mar el Palacio presidencial y 
capturar y ejecutar al dicta-
dor, al tiempo que se lanzaba 
la proclama por Radio La Ha-
bana, que también seda COIl-
u·olada. La acción terminó en 
una masacre, ya que los ata-
cantes cayeron en una ence-
rrona en el mismu Palacio; el 
líder estudiantil José Antonio 
EchevalTia, uno de los que 
habían irradiado el mensaje 
en la emiso"a durante el ata-
que armado, también cayó 
muerto ese día. Olros levan· 
tamientos se conocieron, aun-
que aplastados, como el que 
[Uva lugar elllre los oficiales 
de la guarnic ión de Ciep[ucgos 
en septiembre del mismo al1o. 
Entre tantu, el ejército rebeldt." 
iniciaba sus' operaciones 
desde Sierra Maestra y sus 
éxitos le fueron sumando par-
tidarios. Hacia 1958 los gue-
rrilleros controlaban todo el 
territorio de- Oriente y reali-
zaban incursiones sobre el 
resto de la isla. Campesinos y 
obreros colaboraban con los 
hombres de Castro y todo ha-
cía prever una consolidación 
de los revolucionarios en va-
rias zonas del país, con la in-
corpol'ación de otros grupos 
políticos. También ese año la 
Iglesia comenzó a censurar a 
la dictadura, al mismo tiempo 
que crecí an los reclamos. de 
pacificación, cese de las tortu-
ras y asesinatos, restableci-
miento de las garantías cons-
titucionales y, como conse-
cuencia, la renuncia de Ful-
gencio Batista. Anteel carizde 
los acontecimientos la admi-
Olstraclon norteamericana 
comt:nzó a alarmarse y llamó 
al embajador Arthur Gardner, 
que habia demostrado incon-
venientemente su amistad ha-
cia el repudiado preSidente 
cubano, y envió a Earl Smith 
en su lugar. Por lo demás, la 
figura de Castro había adqui-
rido cierta popularidad en Es~ 
lados Unidos, desde la publi-
cación en 1957 de la entrevista 
que le realizara en Siena Maes-
tra el corresponsal del IfNew 
York Times,. Herbert Mal-
tews, y la exhibición, por la ca-
dena Columbia de televisión, 
de los reportajes realizados en 
el campamento guerrillero 
la e,perlllall y admlracl6n que ha despertado la Revolucl6n Cubana en Hlspanoamerlca quada reflejada en a.talmagan de la visita de Floel 
Castro a Chile durante la pra,idenci. de Allende. 
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por otros dos periodistas nor-
teamericanos. ladas esttls 
circunstancias y los informes 
del embajador destacado en 
Cuba dec'idieron a los hom-
bres de Washington para sus-
pender un envío de armas a 
Batista. 
En mayo de 1958 comenzó la 
denominada «operación ve-
rano» contra los revoluciona-
rios de Sierra Maestra, en la 
que intervenían diecisiete ba-
tallones, la fuerza aérea y la 
guardia rural. Pero esa ofen-
siva demostró cuán enraizada 
se (..'Oconlrélbo la ~nlcrrilla l...'n 
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el medio campesino. El ejér-
cito avanzaba trabajosamen-
te, y lo hada con un al to costo 
de vidas y material provocado 
por las emboscadas y la colo-
cación de minas. Su conoci-
miento de la si tuación y el 
número de los enemigos era 
bastante inseguro, mientras 
que en el trabajador rural en-
contraba Fide! Castro la mejor 
fuente de conocimiento sobre 
sus enemigos. 
El mes de agosto marcó el 
punto final de la campaña en 
la Sierra, y ésta fue abando-
nada por clciércilO ¡,;n manos 
de los guerrilleros. A partir de 
allí, la ofensiva revolucionaria 
se generalizó. y las poblacio-
nes comenzaron a caer en po-
der de las fuerzas de Castro. Al 
finalizar el año, y luego de inw 
tentar varias acciones deses-
peradas, Batista y su familia 
dejaban el país el 29 de di-
ciembre. Mientras, Ernesto 
Guevara, al frente de sus 
hombres, entraba en Santa 
Clara y se aproximaba a La 
Habana. El día 2 de enero de 
1959, el .Che. llegaba a la ca-
pital cubana; el 8 del mismo 
mes, hacia su entrada en La 
Habana Fidel Castro, acla-
mado por el pueblo. 
LA REVOLUCION 
EN MARCHA 
Los Estados Unidos no opusie-
ron dificultades en reconocer 
al nuevo gobierno cubano, 
sino que use prepararon para 
hacer negocios con él », afirma 
un observador contemporáw 
neo (6). Pero pronto se puso de 
manifiesto que los nuevos diw 
rigentes se proponían algo 
más qul.! un recambio de figu-
ras políticas, y se encamina-
ban hacia una revolución so-
da 1. Las primeras medidas, 
como la rebaja de los alquile-
res en un 50 por 100, depurar 
la administración pública, 
ctc., parecían estar dirigidas a 
calmar la expectativa popuw 
11\1'. Noobstante, la revisión de 
la aplicación de las leyes imw 
pusitivas no beneficiaba a las 
comppñías extran,leras, habjw 
tuadas a la I.!vasión de impues-
tos, y la Ley de Reforma Agra-
ria, promulgada en junio de 
1959. estaba demostrando que 
las intenciones eran radicales. 
Al mismo tiempo que tomaba 
I~s medidas ecunómicas 
i:\puntadus, el gobierno revu-
IlIl..:ionado procedía a termi-
nar diez húspitalcs, I.!dificaba 
miles de viviendas y construia 
(6) Op. cit., pd/:. 226. 
edificios escolares. Sus segui-
dores demostraron una ener-
gía y capacidad que ninguna 
administración anterior ha-
bía desarrollado, sobre todo 
para con las clases trabajado-
ras, cuyos intereses' habían 
sido eternamente posterga-
dos. Los procedimientos ex-
propia torios de la reforma 
agraria afectaban a los inver-
sionistas norteamericanos en 
cinco o seis millones de dó-
lares a comienzos de 1960. 
Este proceso no era bien reci-
bido por financieros y comer-
ciantes que tenían unos 1.300 
millones de dólares colocados 
en la isla y controlaban apro~ 
ximadamente un millón dos-
cientas mil hectáreas de su 
superficie. Entre los inverso-
res se encontraba la United 
Fruit, y las diversas compa-
ñías comenzaron a presionar 
al gobierno Eisenhower para 
provocar la intervención ar-
mada en Cuba. 
A pesar de todo, Estados Uni-
dos mantuvo una política de 
espera hasta mediados de 
1960, cuando las refinerías de 
capital norteamericano e in-
gles se negaron a procesar el 
petró leo comprado a lossovié-
ticos y el gobierno revolucio-
nario decretó su expropiación. 
Un mes más tarde, la adminis-
tración Eisenhower suprimía 
la cuota azucarera cubana, 
unas 700.000 toneladas. Era el 
com ienzo del bloqueo econó-
mico y hacía creíble la sospe-
cha de un futuro intento de in-
vasión a la isla. Efectivamen-
te, el plan que preparaba la 
agresión al territorio cubano 
con hombres adiestrados es-
pecia lmente y equipo militar 
comenzó a funcionar en cen-
tros de entrenamiento ubica-
dos en Guatemala o Puerto 
Rico, y, finalmente, su base de 
partida fue Nicaragua. El de-
sembarco se realizó en Playa 
Girón,el mes de abril de 1961, 
y pese al apoyo prestado por 
algunos aparatos B 26 que 
despegaban desde Nicaragua, 
Mucho Cllmlno hubo d •• lIr reconldo bajo e'lIco.o de clrcunBlancla. especiales que lo. mil" 
ron •• contorno de la RevolucIón. (Fldel Cllstro en 111 actualidad.) 
los invasores fueron comple-
tamente derrotados y dejaron 
1.200 prisioneros. 
Este intento de invasión a 
Cuba demost .... ó dos cosas: que 
el gobiemo tenía un sólido 
apoyo en la población, y que 
ésta había decidido luchar por 
el triunfo de la revolución. In-
dudablemente, un pueblo que 
había sido (rustrado ya dos 
veces en su lucha por cambiar 
su destino: una en 1898 y otra 
en 1933, no estaba dispuesto a 
ser engañado una tercera. El 
historiador norteamericano 
Robert Freeman Smith ce~ 
rraba su libro sobre el proceso 
cubano, en 1960, con estas pa-
labras: «Hoy los Estados Uni· 
dos deben escoger el camino 
que seguirán con respecto a 
Cuba. Pueden continuar cie-
gamente la política tradicio-
nal y tratar de que los cubanos 
se sometan por la fuerza. al 
mando de otro Batista. Pero 
también podemos trabajar 
con los cubanos mientras ellos 
intentan resolver sus proble-
mas crónicos. (. .. ) Cuba es hoy 
un importante terreno de 
pruebas para la política nor-
teamericana hacia las conmo-
cionadas naciones de antiguas 
zonas coloniales. Podemos 
probar la sinceridad de nues-
tros ideales o podemos 
confirmar las 'persistentes 
sospechas de que somos sólo 
ü[ro imperio que trata de go-
bernaral mundo mediante sus 
normas propias>, (7). La histo-
ria conoce la L"eSpuesta. cuyo 
primer episodio fue Playa Cj-
rón. El segundo culminó con 
la expulsión de Cuba del seno 
de la Organización de los Es-
tados Americanos por la pre-
sión de los Estados Unidos; a 
continuaclon, sobrevino el 
largo período de bloqueo cco-
nómico. A los cubanos les re-
sultaba claro que el mundo 
capitalista les cerraba todas 
las puertas. El dominio exhi-
bido por los Estados Unidos, 
el endurecimiento de la agre-
sión desde Id exterior, llevaron 
a una mayor cohesión de las 
posiciones ideológicas en el 
seno de la revolución, y al so· 
cialismo como única forma 
posible para transformar glo· 
balmcntc la sociedad. 
Muchos 50n los hechos que 
demuestran la vitalidad de la 
¡·evolución cubana, y el ma" 
nejo de la explicación en base, 
casi exclusivamente, a la po-
pularidad de sus conductores 
políticos. no sugiere una com· 
prensión real del probkma. 
Las raíces que informan la 
Cuba revolucionaria se hun-
den, profundamente, en el pa-
sado histórico y fortalecen el 
p,"csente .• M. D. 
(7) Op. elt.. pág. 236. 
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